
DECIMO T R IM E STR E ,

C a p i l l a d a  203. 10 de diciembre de 1839.

F r. GERUN DIO.

'JA SSCÍHIBO TO.

H om nnatiis de muUere, hrevi vivens 
tempo’‘e, repletar multis m íseriis.,., et 
non semper in eodem sfahi permanet,

Job cap. 14, vers. I.
«Desde el momento qne el hombre 

asoma las narices ó  la patita (scgiin 
como venga el parto) á este mundo, 
paca miserables cuatro dias que ba 
de vivir, todo se le vuelve alifafes....* 
y  no lleva la saluden el bolsillo.»

La traducción de este testículo de Job que aca­
bala de leer , hermanos m íos, no penséis que es 
versión literal del P . Scío ó del ilustrísimo Tor­
res A m a t , ni esposicion parafrástica de Duhamel 
ó do Cornelia á Lapide  , sino traducción libre de 
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Fr, Gerundio hecha de memoria en la cama: en la
cama, si señores, donde ha pasado mi Reverendí­
sima humanidad mas dias de los q » e  quisiera; 
pero que como dice el hermano J o b ,  «el hombre’ 
nacido de muger no siempre puede estar sano y  
correcho,. non semper ín eodem statu permanet:» 
en la cama me acordé de esla sentencia de mi 
amigo el paeientisimo varón de la tierra de H us, 
y en la cama la tradiige, pues aunque la cama se 
hizo para el descanso corporal del hom bre , y  mas 
del hombre enferm o, de mí puedo decir que 
en estos dias ni el cuerpo ha tenido eu ella sosie­
g o ,  ni el espíritu ha gozado de quietud y  de re­
poso. E l reuma y los suscritores, las sanguijuela* 
y  Jos ministros, las purgas y Jas contribuciones, 
Jas drogas y  Cabrera, los médicos y  Luis Felipe» 
los estimulantes y las elecciones , la calentura y 
el público , las friegas y  las capilladas, eran oír as 
tautas espinas que así punzaban mi cuerpo como 
aguijoneaban mi espíritu , y  asi robaban á aquel 
el reposo como toniau á é§te desasosegado é in­
tranquilo.

Lo único que me tranquilizaba era la confor­
midad y resignación cristiana á que yo  apelo en 
estos casos, y  el repetir con J o b :  .¡cómo ha de 
ser ! Homo natas de mulícre, hrevi v ivcn s  tem po-
r e , repletar m ulñs m iserüs   et in eoiem  statu
non permanel. ¡Miserias humanas! Nadie tiene la 
salud en el bolsillo; y  harto hice en estar dando 
cuatro ó cinco capilladas luchando cou mi indis-
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posición por no faltar al público, y  de no haber­
me cuidado en tiempo me viene e! pasarlo peor 
ahora, y de aquellos esfuerzos vienen estos dias 
de cama,

En este estado nada sabía de mundo sino lo 
que me qneria decir Tii aboque. Mientras me es­
taba aplicando las luinis'rcs (que asi llama él á 
las sanguijuelas) á la boca dcl eslómago, me con­
taba que en Alcalá por di<posícioti del inlenjente 
habia soldados de plantón á las puertas de las 
rasas, á manera de sangujas, con una peseta por 
cada llora mienlras aquellos pobres enfermos no 
acabasen de soltar la sangre de las conlribuoi»r- 
nes. Y me refería que en la provincia do Scgovia 
los paisanos de los pueblos se iban qnediindo casi 
todos sin camas, porque todas la< van embargan­
do los comisionados de la iiileiidoncia por cnciila 
también de las coniribucioncs. Con estas alegres y 
divertidas anécdotas procuraba él cnlrcleiicrme 
para qne no sintiese yo las picadas de mis minis­
tras, de las cuales prendieron ocho, que lu que 
mas y la qne menos salió tan rellena como un 
Toreno. De todo esto hago memoria porque los 
enfermos solemos ser como los pueblos, quedes[)e- 
jamos y despabilamos cuando nos chupan la san­
gre, si bien es verdad ipie de nada nos suele ser­
vir sino de conocer nuestra debilidad y nuestro 
(lesfallecimietilo, sin mejorar por eso cl estado de 
luiesira salud.

Adiniuisirábarae Tirabeque las medicinas y los
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caldos, dice cl que con piintunUJad, aplicación y  
aprní’ccham'cnto á manera de certificado de curso 
escolar. Ayer luego que me levanté me presentó 
la cuenta de gastos de casa y botica durante la m- 
disposirion. Nada uie llamó laiito la atención como 
la partida do gallinas, «Hombre, le dije, tendremos 
precisamente un gallinero numeroso en casa; no 
sé para qué bas traido tantas, pnes por larga 
que sea la convalecencia creo qne no podré consu­
mirlas T O  solo.— No scuor, me respondió; si las 
gallinas las ba consumido vd. ya.— ¡^ o! ¡Cómo, si 
be estado á dieta, y no be comido ha'ta boy ni 
un alón «le pullo! — F.s qnc las ha comido vd. en 
caldos, señor. —Las habrás zampado f,n, glotonazo. 
— Si señor, yo las lie com ido, pero las traía para. 
\’d. Es decir, señor, para que vd. me entienda^ 
porijiie vd. debe tener la cabeza todavía algo dé­
bil, V no qnicro que se cause vd. eu discurrir 
mucho: vn traía las gallinas para hacer á vd. 
buenos caldos, y como los médicos me encarga­
ban que éstos tr.l'ioscn poca suslaiuia, apartaba 
yo la sustancia para los caldos míos, y en seguida 
me coin'ia las gallinas, porque éstas ima \cz que 
estén cocidas ya no sirven mas que para comerías.—  
¡Ab bribón! jY para eso bas consumido un corral 
entero de aves.' Asi estás tu de gordo, mientras 
vo me be quedado macilento y  flaco.— Señor, 
eso nada tiene de particular, porque á mi ver en 
eso consiste la gordnia de todos los que adiiiinis- 
lian , en que dan á los demas i:n caldo dcsusLan-
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ciado y  ellos sc manducan las gallinas.

Ibamc á esplicar pur este sislcnia la gordura y  
crasitud de los que adiniuistran c intt rvienen eu 
la hacienda ianlu inilitai' como civil de esta en -  
funiiu nación, pero son comparaciones estas, que 
aunuue de inncha csaclilnd no se cuenta de ellas 
que huyan aliviado la suiiid de ningún convale­
ciente; por lu que le elijo que iiu sc molestara eu 
csplaiiarliis.

En fin, poco á poco iré orientando ú vds. de lo 
que cl tal Tirabeque ha hecho y con él me ha pa­
sado dorante Lis dius de tni indisposición, pues en 
este artículo no bu sido otro mi ánimo sino el de­
cir a v^s. que ya se levanta mi Paternidad, y  que 
aunque uo restablecido, por(]ue mal pudiera es­
tarlo en tan poco tiempo, y a  estribo y o , y  espero 
que no habrá necesidad de que Tirabeque sus­
tituya á sn amo redactando mcdiai capilladas, y  
manducándose ga.linas enicias.

Un cazador, 
y ao do Lusa nes, 
que apunta á las corvas 
y  dú en el gaznate.

Lo mismo me era hacer al cazidor de faisanes 
que de perdices, pero de decir perdices tenia que
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(lur en las narices, en tal caso la eoplilla trae­
ría p.ira iiiuclios reniinisceiiciii» tle no nada grata 
sensación para el o lfa to ; cosa qne yo trato siem­
pre de evitar para nú y mis lectores, tanto que si 
pudiera ser, les dariu las capilladas empapadas en 
esencia de rosa, ó si les gustaba olor mas subido, 
en el P a'eltou ’y  de M r. Piver, alamado perfumis­
ta de París, ó haría ipie como dice no me acuerdo 
si Juan de Mí cía ó Jorge Manrrlque,

dieran' olor sobieco las letras bien olientes, 
y en lioiucs refrescaran las caras e'las mientes.

Por lo demás para el objeto es igual que el ca­
zador sea de perdices, que de faisanes, que de 
gangas, que de chorlitos, y que apunte á las r o r -  
biis ó á  las pantorrillas, y de en las narices ó en 
el gaznate, ó bien en la mira den  el cerebelo. E l 
caso es que apiuile á uu lado y  dé en otro , que 
es la puiitcií.1 mas sospechosa y el golpe mas te­
mible.

Una punterí.T de esla clase es la que ha hecho, 
aprovechando la ocasión de que nii Paternidad es­
tuviese postrado en cama, 

un cazador 
ll.iTuado CoVantcs, 
que apunta á las corvas, 
y dá en cl gaznate.

Ya á mi se me halda hecho sospechoso el esme­
ro y cuidado ijue por nú salud aparentaba tener 
rl miulsterio, pues uo se nasaba dia sin que T i ­
rabeque me pasase niio ó dos recados, «señor, ahí
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están de parte del consejo de ministros á saber c o ­
mo sigue v d . . - D ¡  que muchas gracias, que me 
siento algo mejor, y  que no deje de dar un reca­
d o  á sus exceleneias mis amigos.. ¿ Y  para qne era 
toda « t a  atención y  «uidado? ¡Oh malicia! ¡Oh 
doblez! ¡Ob falsa política ministerial! Con cl fin de 
prevalerse de mí postración, y  aprovecharse de mi 
estado egritudinal para espedirla  circular de 5  de 
diciembre á los gefes políticos; circular 

que apunta á las corvas 
y  dá en las narices.

Como quien dice: aprovechemos la ocasión de 
estar Fr. Gerundio malo, con eso no habrá quien 
diga á los pueblos que la circular no dá donde 
apunta, y  no apunta donde dá: y  dirán los pue­
blos: «verdaderamente el gobierno ha dado una 
prueba de su .imor á la justicia, al orden, á Ja li­
bertad, y  á la legalidad.. Pero se levantó Fr. G e- 

j rundió, leyó la circular y  dijo:
Esta circular, 
oh hermano Collantes, 
apunta á las corvas 
y  dá en el gaznate.

Sin embargo, no se entienda por ese que la 
Circular apunta materialmente á la parte de la 
pierna opuesta á U rodilla, y ataca la traquiar- 
teiia de narlie, que no es Galderen Collautes hom­
bre que asi intente agobiar con circulares ei pa - 
sapaa de ningún viviente por progresista que sea. 
Quiere decir solamente que la circular ca la apa-
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rienda  tiende á qne lo# gefes políticos den á las 
elecciones toda la libertad y legalidad que deben 
tener, pero en realidad  lo que viene á mandarlos 
es que echen Jos boles por ganarlas en favor del 
gobierno, autorizándolos al efecto con cuantos me­
dios y  cuanta amplitud les da su posición, y esto 
es lo que yo  Fr. Gerundio llamo apuntar a la» 
corvas y dar eu el gaznate. Es el documento mas 
insidioso que de pluma ministerial ha visto mi R e­
verencia salir , y por eso merece que Fr. Gerun­
dio diga dónde apunta y dónde dá.

.Reclamará V .  S. (d ice )  del intendente una lis­
ta esacta de todas las personas que por las cuotas
de contribución que satislagau sean electores. .
Procurará que los jueces de primera iuslaucia, los 
alcaldes celosos y de sanas opiniones y las personas 
de arraigo y probidad formen y remitan listas de 
todas las personas que uo hallándose comprendi­
das en el caso anterior, gocen del derecho electo­
ral por cualquiera otro concepto . fe .»  Cuidaiá 
V .  5 . de que las cabezas de los distritos se esta- 
bUzcau en los puntos mas cómodos y propoiclona­
dos ( 1 ) ,  prelineud» aieiiipie aquellos pueblos cu ­
yas autoridades liayuii dudo luas piuebas de ilus­
tración, probidad y lespeio á las leyes ( 2 ) .»

De forma que el gefe político, como presidente 
de la diputación provincial y de los ay uuluinieu-

( i )  E s t o  « s  a p u n t a r  á  l ü s  c o r v a s .  

E s t o  tis  d a r  e n  l a s  l u r i c c s .
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tos , inlervenará (y  asi se lo eneargn) en las lis­
tas que hagan los ayuulamienlos y ia diputacioa 
provincial. Después reclamará olra lista del lu -  
tendeule , luego otras listas de los jueces de pri­
mera iustaucia, eu seguida otras listas de los a l ­
caldes de su satisfuccioii, otras listas de las perso­
nas de arraigo de su couúaiiza, otras lisias de los 
sugelüs de probidad; y de todas estas lisUs que 
pueden llegar á ciento ó a m il ,  segm. la afición 
que cada geíe tenga al lis lage, hace el un Uston 
general á su modo, á imitacioa de aquel juego de 
prendas en que cada uno da una ílor , y de ellas 
se hace un ramiUeic, y este ramillete se le regala 
regularmente a la señora de la casa. Pero el ge o 
político no regalara « l  Usloa al señor de su casa, 
que es el gobierno, sino que por la mstruccmn 7. 
de la circular, dispondrá que se haga una edición 
del hston electoral e se , y le pondrá de venta en 
todos los pueblos de la provincia á un precio m ó­

dica, dice la circular.
EL precio, aunque no lo señala Calderón C o­

llantes, se dá por supuesto que no deberá pasar 
de dos cuartos, que es el máximum del precio de 
los papeles de calle en la corte: es decir, el go­
bierno, ó sea los gct’espoliúcos en su nombre, p o ­
drán vender las listas á los ciegos i  cuarto, y des­
pués ellos las venderán á dos, que es lo que ei. la 
corte se acostumbra, y al cabo todo es especular. 
Y  verdaderamente que es una novedad de buco 
gusto la introducción d é la  venta de listas eUcto-
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rales, pues será «n  placer oír en todos pueblos- 
•a dos cuartos, el listón general que el gefe po lí­

tico ha hecho de las mil y una listas que ha reco-
gtdo de toda la provincia: á dos cuartos, á dos, el 
listón, el listón.»

En ,a,na, la circular parece dada para asegu­
rar la ibertad en las elecciones ( 1 ) ,  y  io que ha­
ce es dar una intervención directa, escesiva y es­
candalosa á los gefes político» ( 2 ) .  Les manda ¡n- 
terveinr en la formación de listas para evitar 
fraudes ( 1 ) ,  y  les hace instigadores de los jueces 
de 1 . instancia, particulares y  otros, que ni de­
ben III pueden tomar semejante parte en las elec- 
cioiie» (2 ) .  Con que en resumidas cuentas el her­
mano Calderón Collantes se ha acreditado con su 
circular

de buen cazador, 
y  no de perdices, 
que apunta a las corvas 
y  dá en Us narices.

( l )  Apuntar á las corvas, 
( a )  D a r c n  las narices. 
( i )  Apuntar á las corva*, 
( a )  Dar en las narices.
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LOS DL VOTOS.

Señor , señor (entró dioic’ndome Tirabeque cl
domingo por la m a ñ a n a  a i i l e . s  d e  l e v a i i l a r m c ) ,  ¡viva
la religión! Bendita y alabvla sea la pnriúma 
Concepción de María Santiúma señora nnest-a 
concebida sin mancha de pecado origm il en el 
primer instante de su ser natural , amen Jesiis. 
Para siempre sea bendita y alabada, le dije. ¿Pero 
á qué viene boy ese saludo tan religioso y tan 
i,u ,s itado7-L e  diré i  v d señor: lo necesitado 
consiste en que hoy es dia de la Purísima Con­
cepción, y siempre es bueno encomendarse al san­
to dol dia: y  lo religioso es porque vengo admi­
rado de ver cuanta religión hay hoy por Madrid, 
señor.— ¡Hombre ! ¿Hay boy mucha religión por 
M adrid?— Señor, hay tanta que yo vengo a tu id i-  
do . Por las calles no se ve mas que gente devota, 
y  digo gente devota, porque he reparado que to­
dos se meten en las iglesias; las puertas de los
templos e s t á n  como enjatnbres : señor, le digo a
vtl. que be visto hoy mas religión en Madrid que 
en todo el año y medio que llevamos en la corte. 
- E n  parte no es estraño, porque siendo como es 
la Concepción Ij» Patrona de las Españas, es na­
tural que en tal dia se redoble cl fervor de los 
fieles españoles. Ademas creo que hade haber ju­
bileo en todas las iglesias de niieslra señora, y 
bendición papal en S. Juan de D ios .^ ¿Q u é  san
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Juan de Dios ni S. Juan de la V irgen , señor, s¡ 
es en todas las iglesias por ig u a l?_ P u e s  hombre, 
esa ya es novedad. V aya, es menester que le acer­
ques a aigmio de los templos, y  le enteres de lo 
que hay, y vuelvas á darme razun 5 anda.

Salió Tirabeque, y entretanto mi Paternidad 
enferma quedó dando gracias á la Virgen patrona 
de las Españas pur el aspecto devoto y edificanle 
qvte en su dia presentaba la capital del reino ca ­
tólico. Cuando regresó Pelegrin me encontró uu 
poco adormitado, y acerriindosenie con paso tími­
do me preguntó con voz baja; .S eñ or , ¿duerme 
v d . ? - O l a ,  Pelegrin.— ¿Donnia v d . ,  señor?— No,
hom bre; me habia puesto á rezar un poco dando 
gracias a la Virgen por los progresos de la reli­
gión en la corte, y  me parece que me babia que­
dado un pocütiaspne.ilo.-Piies señor, todo lo q u e  
vd . haya rezado cutnlelo por perdido.— ¿Cónio es 
eso, liombre?—Si señor, por mas perdido no doy yo 
un cuarto: puede vd. decirlo j¡ la Virgen que 110 
hay Iiíida de lo d ¡cb o .^ R n  esc caso tu me bas cnga- 
ñado .-N u stñor ,.o l  engañado fuy yo ,  que ]o b,. sido 
como nn cochino.— Como un chino querrás decir 
hombro, que no como un cochino.— Y o creo quede 
ambos modos, síiior, poniiic ha de saber vd .qn e  la 
devoción de boy ha sido una engañifa, poique no 
ha sido devoción de devotos, sino de vo ló - .— Pues 
bien hombre, devotos se llaman los que tienen la 
virtud de la devoción.— Si señor, perocstosno son 
devotos sino de votos.— ¿Qo¡eres burlarte de mi y
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lie mi estado? Pues mita «¡ue aunque estoy asi 
puede sfir que le de'...,— Señor pare vd . un rato 
cu ese dc\ ahora díga vd. votos: asi eran estos hom­
bres de, votos, parando un rato en el de.

Acalorándome iba ya cnu su ininteligible y  pe­
sado retruccauo, cuando empezij « esplicarme qne 
la estraña y prodigiosa couciirrcneia á los templos, 
nunca vista eu Madrid, era para el objeto de nom­
brar electores de parroquia ó sea compromisarios 
para la r«'novacion de concejales que el domingo 
próximo se babrá de verificar. «Eso esotra eos.*», le 
dije; ahora ya puedes contarme lo que has visto.

Verá vd .,  señor. Desde aqni rae fui derecho á 
la iglesia de Monscrrate.— Mouserrat se pronuncia, 
hom bre.—Bien señor, á Mimsarrattt. ¡A h  señor! 
¡Q ué bueno estaba aquello ! En primer lugar no 
se podia entrar, pero yo  empecé á dar rempujones 
á un lado y  á o t r o ,y  allá me colé. Luego que me 
vi dentro, le pregunte á uno: diga vd., hermano,
amujue sea mala ptegunta, ¿es esto la iglesia?__
Pedazo de bruto, me rcspouJió, jiio ve vd, los al­
tares?— Pues pedazo de bárbaro , le repliqué yo, 
en ese caso ¿por «¡ué está vd. embozado y con el 
sombrero puesto? Eu esto se llegó á mí otro con 
un cigarro en la mano diciéndoine, «m ozo , ¿tiene 
vd. fuego?— No señor, le re.spo'ndí, poro allí junto 
á aquel confesonario de la derecha esta’ uno fu­
mando.» Y  allá se fue. En esto oigo decir á voces: 
•Jacin'o M artínez, tendero, vive en la calle «!c 
Atocha, imm, liuito.»,cuarto ba jo .=F r¿7/icíí o í.op .z ,
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calle d fl Amor de Dios, núm. tantos, guardilla.
Aguarda, no pases de la boardilla.—No señor, 

de la guardilla yo puedo pasar.— ¿Y  con esa irre­
verencia, tai como la pintas, estaban dentro del 
templo?— Señor, y o  en cosas de iglesia no falto á 
la verdad ni un lap iz .^ A p ice  se dtce. Pero al me­
nos lo» altares estarían cubiertos.— Mire v d . :  so­
lamente delante del altar mayor habia una tirita 
especie de sabanilla, en seguida de Ja cual estaba 
Ja mesa á la paite de dentro de la barandilla 
en el prisbilerio; y  alli iban sallando los vo­
tantes por encima de unos bancos; al lado del 
saltadero habia una lámpnra, y  en esta lámpara 
tropezaban muchos al tiempo de saltar, y  como 
ademas de darse un buen coscorrón se veian prin­
gados de aceite, era una diversión oir los gloris- 
patrís que echaban por aquellas boca», Otros por 
despachar luego con su voto, pasaban por encima 
de la mesa de un citar, y como derribasen un mi­
sal ó un candclero, y este cayera sobre la cabeza 
de otro qne estaba sentado en la tarima, se arma­
ban unos rezos á coro, que era lo que habia 
que oir.

Pues verá vd.: salí como pudede M onserratllt,y 
me dió gana de entrar en Slo. Tomas al tiempo 
que 01 una gritci ui: oafiiera e'C hombre; qnc salga, 
que salgji, echarlo.» Vaya, dije para mi, esto es 
que se ha introducido aqui algún judío ó alguii 
escoiniilgad’e, y no quieren los cristianos alleniar 
con él coiifoiiiie á las leyes de la iglesia.» Cuando
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en esto que reparo, y veo que era el Sr. Benavi- 
des, aquel que hablaba tanto en las cortes, señor. 
— Calla, calla, simple, ¿cómo ha de ser eso?— Se­
ñor, le digo á vd. que son cosas de iglesia, y que 
no le miento ui esto (d ijo  llegándose la uña del 
dedo pulgar á los dientes superiores). Y o  pregun­
te por que le echaban de aquel modo, y  me dije­
ron que porque se hübia presentado á votar no 
teniendo rlerecho á ser elector según la ley.

Sea como quiera, Pelegrin, nunca hav razón 
para lanzar del templo de una manera tan brusca 
nada menos que á un respetable ex-d ipu iado , co ­
mo si fuera uno de aquellos traficantes que Cristo 
arrojó del de Jerusalen, lo cual prueba bien la 
lameotable intolerancia de los partidos. De estra- 
ñar es que un ex-representante de la nación se 
presentara á votar na estando adornado de las 
cualidades de la ley, que debia saber muy bien, 
pero eso debió liaceTsele entender por buenos mo­
dos, y  nutica de esa manera tumultuaria que 
cuentas. Y  este heeho, y las muchas irreverencias 
que dices haber visto cometer, junto con otras 
que es de suponer se ha^an cometido en otros 
templos, me inducen á aconsejar al gobierno que 
otra vez disponga, ó que estas reuniones electora­
les y  populares no se celebren en las parroquias, 
ó que tome otras medidas para evitar las heridas 
que se abren á la religión con unas irreverencias 
que tanto deshonran á uu pueblo católico.

Otras muchas curiosas anécdotas me contó T i -
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rhheqne, qne fuera largo y mjn>ioloso enumerar; 
Posteriormenle he sabido que la cansa del es- 
traordinario hormigueo elecloral que se notó el 
domingo fue que el partido jovellanero y  el del 
gobierno, que yo no sé ai es uno mismo ó son dos, 
pues TO en estas co«as ni juego ni doy  barato, se 
preparó en regí i para el triunfo de esta avanzada 
de campaña electoral: los Filipinos madrugaron 
como los jornaleros, y enviaron á votar hasta los 
perros de sus dependencias: el gobierno mandó 
que votasen no solo todos sus empleados, sino 
hasta los tinteros de las oficinas; noticiosos de 
esto los progresistas se dieron á buscar electores, 
y  vo creo que los sacaron hasta de debajo de las 
alcantarillas: de modo qne entre unos y  otros ar­
maron un rebullicio electoral que fue tina gloria. 
E l resultado es ane los llamados progresistas g a ­
naron 35 de los 37 electores parroquiales. El go­
bierno V los Filipinos dicen que fue cometiendo 
mil ilegalidades, v les creo. Los progresistas d i­
cen que los oln»s hicieron cuantas trampas pudie­
ron, V también les creo. Fr. Gerundio metido en 
su celda no puede hacer sino decir á unos y  á 
otros: «E go aufem dlco vohis: fdiimei\ hijos mios, 
asi me gusta: ingeniarse cada uno lo que pueda, 
y  á quien Dios se la dé S . Pedro se la bendiga.»

Imprenta de Mellado, E d itor .
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